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Tema: El Don de la Vida. 
 
Objetivo: Generar espacios a la luz del Evangelio de la vida, como preparación a la solemnidad 
de la Anunciación del Señor en el marco del día del niño por nacer y formar conciencia en la 
comunidad sobre el don y derecho a la vida. 
 
Fundamentación: Ante la reciente decisión de la Corte Constitucional de despenalizar el aborto 
hasta el sexto mes de gestación y el profundo dolor que esta decisión ha causado al interior de 
nuestra sociedad, debemos llevar la buena nueva del Evangelio de la vida y generar un impacto 
desde nuestra misión de Iglesia. 
 
Presentación: Siguiendo las líneas que nos pidió el Señor Arzobispo de Medellín Mons. Ricardo 
Tobón Restrepo, de manifestarnos como Iglesia particular en promover la vida, queremos como 
Delegación para la Pastoral Familiar presentarles este insumo a modo de preparación para la 
celebración del día del niño por nacer, que será el próximo viernes 25 de marzo en el marco de la 
solemnidad de la Anunciación del Ángel Gabriel a María Santísima y encarnación del hijo de Dios. 
 
Lo que se espera es:  

1. Iniciar esta Preparación del día del Niño por Nacer el día sábado 19 de Marzo en la 
Solemnidad de San José, esposo de la Bienaventurada Virgen María, haciendo un énfasis 
especial en San José como custodio de la vida y la familia. 

2. Aprovechar los días siguientes 20, 21, 22, 23, y 24 de marzo, para dar un mensaje en defensa 
de la vida, en las diferentes celebraciones y encuentros grupales y pastorales (tanto en las 
Parroquias como Instituciones Educativas), aprovechando el lema que la Delegación tiene 
para este año: “Yo creo en la Familia” y desarrollando cada uno de estos días una reflexión 
desde los verbos rectores de la carta encíclica Evangelium Vitae No. 5: Respeta, Defiende, 
Ama y Sirve a la vida, a toda vida humana.  



3. Invitar a que valoremos la vida como un don de Dios, como el valor en el que se inscriben 
los demás valores y se reconozca la maternidad como el milagro más bello, el milagro de 
la vida. 
 

4. Camino de Preparación al día del niño por nacer: 

 

 
 

  

Compartir las publicaciones con el lema 
de la Delegación para este año, 

agregando los verbos rectores de la carta 
enciclica EVANGELIUM VITAE:

Respeta, Defiende, Ama y Sirve a la Vida.

Con la colaboración de las Instituciones 
Educativas Arquidiócesanas llevar el 

mensaje del Don de la vida a los niños, 
para generar consciencia y como fruto 

del trabajo realizar un video de 
promoción de la vida.

Compartir un insumo litúrgico para el 
Culto Eucarístico o momento de oración 

con el Santísimo en las Parroquias.

Participar del espacio de reflexión en 
torno al Don de la Vida, que se realizará 

por el facebook live de la Delegación para 
la Pastoral Familiar y en apoyo con el 
Instituto para la Vida y la Familia de la 

UPB.

Camino de Preparación 
al día del Niño por 

Nacer



PROGRAMA 
 

DÍA TEMA META ACCIONES MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

Sábado 19 
de Marzo 

Inicio de la Preparación del día 
del Niño por Nacer con la 
celebración de la Solemnidad 
de San José esposo de la 
Santísima Virgen María. 
 

Aprovechar esta fiesta para 
anunciar la semana de reflexión 
en torno a la vida, colocando 
como modelo a San José custodio 
de la familia de Nazaret.   

Divulgación de esta 
iniciativa como 

preparación del día del 
niño por nacer. 

Patris corde No. 5. 
Muchas veces, leyendo los “Evangelios de la infancia”, nos 
preguntamos por qué Dios no intervino directa y claramente. Pero 
Dios actúa a través de eventos y personas. José era el hombre por 
medio del cual Dios se ocupó de los comienzos de la historia de la 
redención. Él era el verdadero “milagro” con el que Dios salvó al 
Niño y a su madre. El cielo intervino confiando en la valentía 
creadora de este hombre, que cuando llegó a Belén y no encontró 
un lugar donde María pudiera dar a luz, se instaló en un establo y 
lo arregló hasta convertirlo en un lugar lo más acogedor posible 
para el Hijo de Dios que venía al mundo (cf. Lc 2,6-7). Ante el 
peligro inminente de Herodes, que quería matar al Niño, José fue 
alertado una vez más en un sueño para protegerlo, y en medio de 
la noche organizó la huida a Egipto (cf. Mt 2,13-14) 

Domingo 
20 de 

Marzo 

Yo creo en la Familia, por eso 
Respeto la Vida.  

Dar a conocer el video de este 
día, en los diferentes medios de 
comunicación Arquidiocesano, 
Parroquiales e Instituciones y 
generar un dialogo a partir del 
testimonio proyectado. 

Video testimonial:  
 

Evangelium Vitae No. 40.  
El mandamiento relativo al carácter inviolable de la vida humana 
ocupa el centro de las « diez palabras» de la alianza del Sinaí (cf. Ex 
34, 28). Prohíbe, ante todo, el homicidio: «No matarás » (Ex 20, 13); 
«No quites la vida al inocente y justo» (Ex 23, 7); pero también 
condena —como se explicita en la legislación posterior de Israel— 
cualquier daño causado a otro (cf. Ex 21, 12-27). Ciertamente, se 
debe reconocer que en el Antiguo Testamento esta sensibilidad por 
el valor de la vida, aunque ya muy marcada, no alcanza todavía la 
delicadeza del Sermón de la Montaña, como se puede ver en 
algunos aspectos de la legislación entonces vigente, que establecía 
penas corporales no leves e incluso la pena de muerte. Pero el 
mensaje global, que corresponde al Nuevo Testamento llevar a 
perfección, es una fuerte llamada a respetar el carácter inviolable 
de la vida física y la integridad personal, y tiene su culmen en el 
mandamiento positivo que obliga a hacerse cargo del prójimo 
como de sí mismo: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo» (Lv 19, 
18) 

Lunes 21 
de Marzo 

Yo creo en la Familia, por eso 
Defiendo la Vida. 

Video testimonial:  
 

Evangelium Vitae No. 77 
Por tanto, lo que todos debemos asegurar a nuestro prójimo es un 
servicio de amor, para que siempre se defienda y promueva su 
vida, especialmente cuando es más débil o está amenazada. Es una 
exigencia no sólo personal sino también social, que todos debemos 
cultivar, poniendo el respeto incondicional de la vida humana 
como fundamento de una sociedad renovada. 

Martes 22 
de Marzo 

Yo creo en la Familia, por eso 
Amo la Vida. 

Video testimonial:  Evangelium Vitae No. 38 



DÍA TEMA META ACCIONES MAGISTERIO DE LA IGLESIA 
Si el hombre ama instintivamente la vida porque es un bien, este 
amor encuentra ulterior motivación y fuerza, nueva extensión y 
profundidad en las dimensiones divinas de este bien. En esta 
perspectiva, el amor que todo ser humano tiene por la vida no se 
reduce a la simple búsqueda de un espacio donde pueda realizarse 
a sí mismo y entrar en relación con los demás, sino que se desarrolla 
en la gozosa conciencia de poder hacer de la propia existencia el 
«lugar» de la manifestación de Dios, del encuentro y de la 
comunión con El. La vida que Jesús nos da no disminuye nuestra 
existencia en el tiempo, sino que la asume y conduce a su destino 
último: «Yo soy la resurrección y la vida.; todo el que vive y cree en 
mí, no morirá jamás» (Jn 11, 25.26). 

Miércoles 
23 de 

Marzo 

Yo creo en la Familia, por eso 
Sirvo a la Vida. 
(Facebook Live: Delegación 
Arzobispal para la Pastoral 
Familiar/Facebook 
Arquidiócesis de Medellín  
8:00 p.m.) 

Video testimonial: 
 

Evangelium Vitae No. 43 

Más allá de la misión específica de los padres, el deber de acoger y 
servir la vida incumbe a todos y ha de manifestarse principalmente 
con la vida que se encuentra en condiciones de mayor debilidad. 
Es el mismo Cristo quien nos lo recuerda, pidiendo ser amado y 
servido en los hermanos probados por cualquier tipo de 
sufrimiento: hambrientos, sedientos, forasteros, desnudos, 
enfermos, encarcelados. Todo lo que se hace a uno de ellos se hace 
a Cristo mismo (cf. Mt 25, 31-46). 

Jueves 24 
de Marzo 

Culto Eucarístico o momento 
de oración con el Santísimo  

Aprovechar este espacio que 
tienen las Parroquias para realizar 
una reflexión en torno al respeto 
por la vida. 

 (Mirar anexo: Jornada de oración por la vida). 

Viernes 25 
de Marzo 

Solemnidad de la Anunciación 
del Señor 
Día del Niño por nacer. 

Bendición de las madres gestantes   (Mirar Ayudas litúrgicas de la Arquidiócesis para el 25 de marzo). 

 

  



JORNADA DE ORACIÓN POR LA VIDA 

Preparación para la celebración del día del niño por nacer, en la 

Solemnidad de la Anunciación del Señor 

25 de Marzo 2022 

 

Intención: Ofrezcamos esta oración por cada uno de los niños que están 

por nacer y por las madres gestantes. Y como María acogió en su seno a la 

Palabra hecha carne, acojamos a Cristo Jesús, pan vivo bajado del cielo, 

que se hace presente en medio de nosotros por medio de su Palabra y del 

Sacramento de su Cuerpo y de su Sangre. 

 

Ambientación: Proyectar uno de los videos con el testimonio que más se 

ajuste a su propósito, sugerimos el que se tiene pensado para el día 23 de 

marzo: “Yo creo en la familia, por eso sirvo a la vida”.  

 

Exposición 

 
Mientras el Sacerdote expone el Santísimo Sacramento y lo inciensa, se puede entonar 

un canto eucarístico. Una vez terminado el canto, dice: 

 

V/. Bendito, alabado y adorado sea Jesús en el Santísimo Sacramento del 

altar. 

R/. Sea para siempre bendito y alabado. 

 

V/. Mi Jesús sacramentado, mi dulce amor y consuelo. 

R/. ¡Quién te amara tanto que de amor por Ti muriera! 

 
El Sacerdote puede dirigir una oración espontánea, después se dirige a la sede, mientras 

un lector proclama la siguiente monición: 

 

Hermanos, dispongamos nuestro corazón para este encuentro con Jesús en 

el Santísimo Sacramento del altar. Con fe, acerquémonos a este amor 

sublime que nos escucha, que nos habla y que nos abraza con misericordia. 

Con esperanza, presentémosle nuestra vida como ofrenda. Con confianza, 

expongámosle nuestra oración, hoy, de manera especial, por todos los niños 

que están por nacer, ellos que son reflejo viviente del amor de los padres, 

signo permanente de la unidad conyugal y síntesis viva e inseparable del 

padre y de la madre. 

 



Una vez terminada la monición, puede dejarse un momento de oración en silencio, 

después el Sacerdote dice: 

 

 

Oremos 

Padre santo, fuente inagotable de vida y autor de todo bien, te bendecimos 

y te damos gracias, porque has querido alegrar nuestra comunión de amor 

con el don de los hijos; te pedimos que ellos, miembros de la familia, 

encuentren en la sociedad doméstica el camino por el que tiendan siempre 

hacia lo mejor y puedan llegar un día, con tu ayuda, a la meta que tienen 

señalada. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 
Después de la oración, un lector proclama el siguiente texto bíblico: 

 

Liturgia de la Palabra 

 

Lectura del Libro de los Proverbios 4, 1 – 7 

 

Escuchad, hijos, la corrección paterna; atended, para aprender prudencia: 

os enseño una buena doctrina, no abandonéis mis instrucciones. Yo también 

fui hijo de mi padre, amado tiernamente por mi madre; él me instruía así: 

«Conserva mis palabras en tu corazón, guarda mis preceptos y vivirás; 

adquiere sensatez, adquiere inteligencia, no la olvides de las familias: los 

hijos - no te apartes de mis consejos; no la abandones, y te guardará; ámala, 

y te protegerá; que tu primera adquisición sea la sensatez, con todos sus 

haberes compra prudencia.» 

 

Palabra de Dios. 

 
Conviene dejar un momento de silencio para interiorizar la Palabra. Después, sigue la 

reflexión, se propone el siguiente texto, tomado de la Exhortación Apostólica Postsinodal 

Amoris Laetitia del Papa Francisco, que puede ser proclamado por un lector. 

 

Reflexión 

 

“En primer lugar, hablemos de los propios padres. Jesús recordaba a los 

fariseos que el abandono de los padres está en contra de la Ley de Dios (cf. 

Mc 7,8-13). A nadie le hace bien perder la conciencia de ser hijo. En cada 

persona, «incluso cuando se llega a la edad de adulto o anciano, también si 



se convierte en padre, si ocupa un sitio de responsabilidad, por debajo de 

todo esto permanece la identidad de hijo. Todos somos hijos. Y esto nos 

reconduce siempre al hecho de que la vida no nos la hemos dado nosotros 

mismos, sino que la hemos recibido. El gran don de la vida es el primer 

regalo que nos ha sido dado». 

 

Por eso, «el cuarto mandamiento pide a los hijos [...] que honren al padre y 

a la madre (cf. Ex 20,12). Este mandamiento viene inmediatamente después 

de los que se refieren a Dios mismo. En efecto, encierra algo sagrado, algo 

divino, algo que está en la raíz de cualquier otro tipo de respeto entre los 

hombres. Y en la formulación bíblica del cuarto mandamiento se añade: 

“para que se prolonguen tus días en la tierra que el Señor, tu Dios, te va a 

dar”. El vínculo virtuoso entre las generaciones es garantía de futuro, y es 

garantía de una historia verdaderamente humana. Una sociedad de hijos 

que no honran a sus padres es una sociedad sin honor [...] Es una sociedad 

destinada a poblarse de jóvenes desapacibles y ávidos». 

 

Pero la moneda tiene otra cara: «Abandonará el hombre a su padre y a su 

madre» (Gn 2,24), dice la Palabra de Dios. Esto a veces no se cumple, y el 

matrimonio no termina de asumirse porque no se ha hecho esa renuncia y 

esa entrega. Los padres no deben ser abandonados ni descuidados, pero 

para unirse en matrimonio hay que dejarlos, de manera que el nuevo hogar 

sea la morada, la protección, la plataforma y el proyecto, y sea posible 

convertirse de verdad en «una sola carne». En algunos matrimonios ocurre 

que se ocultan muchas cosas al propio cónyuge que, en cambio se hablan 

con los propios padres, hasta el punto que importan más las opiniones de 

los padres que los sentimientos y las opiniones del cónyuge. No es fácil 

sostener esta situación por mucho tiempo, y sólo cabe de manera provisoria, 

mientras se crean las condiciones para crecer en la confianza y en la 

comunicación. El matrimonio desafía a encontrar una nueva manera de ser 

hijos”1. 

 
Terminada la reflexión, puede hacerse un momento de silencio o entonarse un canto que 

vaya en línea con la temática que se está trabajando.  

 

 

 

 

                                                           
1 Exhortación Apostólica Postsinodal Amoris Laetitia, 188 – 190. 



Preces 

Presidente: 

Dirijamos nuestra oración a Dios todopoderoso, a quien Jesús, el Señor, nos 

enseñó a llamar Padre, y digámosle: 

 

R/. Padre santo, guarda a tus hijos. 

 

1. Que la Iglesia sepa anunciar con firmeza y amor a los hombres de nuestro 

tiempo el Evangelio de la vida. Oremos. R/ 

 

2. Padre lleno de amor, que tanto amaste a los hombres que entregaste a tu 

Hijo único, protégenos y defiéndenos a nosotros tus hijos, aun los que están 

en el vientre materno. Oremos. R/ 

 

3. Tú que te complaciste en tu Hijo amado, haz que cumplamos fielmente la 

misión encomendada a cada uno en el mundo y en la Iglesia. Oremos. R/ 

 

4. Tú que confiaste tu Hijo a la custodia amorosa de María y José, durante 

su gestación y su infancia, haz que los hijos crezcan en todo hacia Cristo. 

Oremos. R/ 

 

5. Tú que tienes un amor especial a los desamparados, haz que todos los 

niños carentes de afecto familiar, con la ayuda de la comunidad cristiana, 

experimenten vivamente tu paternidad. Oremos. R/  

 

6. Que la familia sea siempre verdadero santuario de la vida donde se 

respete, se defienda, se ame y se sirva a la vida humana. Oremos. R/. 

 

 

Presidente: 

Con la certeza de sentirnos hijos de un mismo Padre, oremos con las 

palabras que Jesús nos enseñó: Padre nuestro… 

 
Se entona el Tantum ergo, siguen las alabanzas al Santísimo Sacramento, que están al 

final del subsidio (p. 60-61).  

El Sacerdote, antes de impartir la bendición, dice: 

 

V/. Les diste, Señor, el pan del cielo. 

R/. Que contiene en sí todo deleite. 



 

 

 

Oremos 

Oh Dios, que en este sacramento admirable 

Nos dejaste el memorial de tu pasión, 

Concédenos venerar de tal modo 

Los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, 

Que experimentemos constantemente en nosotros 

El fruto de tu redención. 

 

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

 
El Sacerdote imparte la bendición con el Santísimo Sacramento y reserva. 
 

 


